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NÃ¡ufragos

La cual fue subida a bordo y atada a la nave. Por temor a quedar varados en la arena, se
arriaron las velas y la nave quedÃ³ a la deriva. Hechos 27:17, RVC.

Pablo iba rumbo a Roma, pues valiÃ©ndose de su ciudadanÃa romana, habÃa apelado al CÃ©sar para
su juicio. En el viaje por mar se levantÃ³ una terrible tempestad que sacudiÃ³ violentamente el barco y los
dejÃ³ nÃ¡ufragos y a la deriva en el mar. Pablo habÃa aconsejado no continuar el viaje, pero el centuriÃ³n
creyÃ³ mÃ¡s en la experiencia del piloto y el capitÃ¡n, quienes recomendaron seguir adelante, confiados
en un viento del sur que los llevarÃa pronto hasta un nuevo puerto. Â¡CuÃ¡ntos naufragios en la vida nos
evitarÃamos si aprendiÃ©ramos a escuchar las advertencias de Dios y no solamente a los expertos! La
experiencia se obtiene al tomar buenas decisiones, y se aprende a tomar buenas decisiones
apegÃ¡ndose a la Palabra de Dios.

La tormenta arreciÃ³, y les impidiÃ³ llegar al puerto deseado. Tuvieron que lanzar al agua parte del
cargamento, incluyendo los comestibles para la tripulaciÃ³n y mÃ¡s de doscientos viajeros entre presos y
guardias. Un viento huracanado que levantaba grandes olas peligrosas lanzÃ³ la nave hacia el suroeste,
y fue imposible hacerla cambiar de rumbo. En ese entonces no existÃan brÃºjulas de direcciÃ³n para los
barcos; se dirigÃan de dÃa por el sol y de noche por las estrellas. La tormenta impedÃa percibir cualquier
direcciÃ³n, de modo que se abandonaron a la deriva, hacia donde el viento los llevara.

Durante catorce dÃas fueron llevados a la deriva bajo un cielo sin sol y sin estrellas. El apÃ³stol, aunque
sufrÃa fÃsicamente, tenÃa palabras de esperanza para la hora mÃ¡s negra, y tendÃa una mano de ayuda
en toda emergencia. Se aferraba por la fe del brazo del Poder Infinito, y su corazÃ³n se apoyaba en Dios.
No tenÃa temores por sÃ mismo; sabÃa que Dios lo preservarÃa para testificar en Roma a favor de la
verdad de Cristo. Pero su corazÃ³n se conmovÃa de lÃ¡stima por las pobres almas que lo rodeaban,
pecaminosas, degradadas, y sin preparaciÃ³n para la muerte. Al suplicar fervientemente a Dios que les
perdonara la vida, se le revelÃ³ que esto se habÃa concedido (HAp, pp. 364, 365).

Hemos sido nÃ¡ufragos en este mundo durante mucho tiempo. Estamos a la deriva en un mar
embravecido por el mismo SatanÃ¡s. Una tormenta sigue a otra sin intervalo de paz. Pero contamos con
nuestra brÃºjula celestial: nuestra fe en Dios.

Sigamos confiadas, que el piloto es JesÃºs, y nos mantendrÃ¡ a flote hasta llegar a puerto seguro.
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